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Resumen  

En esta comunicación se presenta una experiencia de formación de docentes 
universitarios interesados en adaptar su actual programa docente según criterios ECTS. 
Se explica el contexto de la formación dentro del Espacio Europeo de Educación 
Superior (EEES) y del Plan de Formación Docente del Profesorado Universitario de la 
UPV/EHU. Se analizan los objetivos del programa, las características de los 
participantes, la metodología utilizada; se presentan algunos resultados de la experiencia 
y finalmente, se ofrecen algunas conclusiones en torno a la misma. 
 
 
Introducción  

La Declaración de Bolonia firmada inicialmente por 29 estados de la Unión 
Europea, fue ratificada en sus contenidos principales por  un total de 40 estados en la 
reunión celebrada en Berlín en el 2003. Este acuerdo obliga a los firmantes a coordinar 
sus políticas educativas para conseguir a corto plazo, y en cualquier caso antes del 
2010, que el Espacio Europeo de Educación Superior sea una realidad.  

 
En la declaración de Bolonia se pacta, por un lado, el establecimiento de un 

sistema de créditos europeo, es decir, el sistema europeo de transferencia y 
acumulación de créditos (ECTS), como medio de promover la movilidad de los 
estudiantes y; por otro, la adopción de una arquitectura común de los títulos de sencilla 
legibilidad y compatibilidad. El ECTS es un sistema centrado en la carga de trabajo del 
estudiante que se estima necesaria para la consecución de los objetivos de un programa. 
Estos objetivos se especifican en términos de resultados de aprendizaje y de las 
competencias que se han de adquirir. Es un concepto de educación basado en el 
aprendizaje y centrado en el alumno. Se trata, en definitiva, de un concepto de 
enseñanza más amplio que tiene lugar en un contexto en el que el profesor debe guiar y 
acompañar al alumnado a través de un conjunto de actividades educativas para la 
consecución de una serie de competencias.  

  
 La Universidad del País Vasco, UPV/EHU, a partir del curso 2004/2005 y a través 
del Servicio de Asesoramiento Educativo (SAE) puso en marcha un plan bianual para la 
introducción del crédito europeo en las enseñanzas universitarias que constaba de dos 
fases: la primera se dirigía al Asesoramiento a la Introducción del Crédito Europeo 
(AICRE) y la segunda, al Seguimiento de la Implantación del Crédito Europeo (SICRE). 
En el programa AICRE el profesorado planificaba la docencia adaptando las asignaturas 
actuales a los requisitos didácticos y técnicos del crédito europeo, es decir, centrándola 
en el estudiante. En el programa SICRE se implantaba esta planificación con el 
alumnado y se ajustaba a las necesidades del mismo. La participación en ambos 
programas era de carácter voluntario. 
 

En el curso 2006/07 la UPV/EHU decidió incorporar estas acciones formativas al 
Programa de Formación Docente del Profesorado Universitario (FOPU) a través del 
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curso Elaboración del plan docente según criterios ECTS. Actualmente, este curso se 
imparte como formación complementaria a los programas para el Impulso de la 
Innovación de la Docencia en los Centros de la UPV/EHUko Ikastegietako 
Irakaskuntzaren Berrikuntzarako Programa (IBP). El objetivo de este programa consiste 
en proporcionar apoyo y asesoramiento para elaborar la guía de la titulación adoptando 
los créditos ECTS como unidad de medida de la actividad académica del alumnado y en 
impulsar la mejora de todos los procesos relacionados con este fin y que afecten a la 
gestión del Centro.  

 
A continuación se presenta ana experiencia en la que profesores universitarios 

han planificado su docencia centrándola en el estudiante.  
 
 
Objetivos  

En este curso se pretende facilitar a los participantes las pautas necesarias para 
adecuar sus programaciones actuales a la nueva unidad de medida del currículo, es 
decir, al ECTS. Es una buena oportunidad para revisar aspectos relativos a la 
metodología docente a partir de la elaboración de una propuesta curricular  estructurada 
en torno a un modelo de protocolo establecido. 
 
 Las competencias que se pretenden lograr tras la realización de este curso son: 
 

1. Elaborar un plan docente centrado en el estudiante siguiendo los criterios 
ECTS según el protocolo que se suministra. 

 
2. Reflexionar, de manera personal y colectiva, sobre la propia práctica docente 

para mejorar el aprendizaje del alumnado. 
 

 
Participantes 

El curso está dirigido a profesores universitarios de los tres campus de la 
UPV/EHU y se organiza con un número máximo de 20 participantes. En el campus de 
Gipuzkoa en los cursos 2006-2007 y 2007-2008 se han realizado 8 cursos (4 en euskara 
y 4 en castellano) en los que han participado alrededor de 130 docentes con una media 
de 15 profesores por grupo. El profesorado participante procede de titulaciones tan 
diversas como: Psicología, Informática, Empresariales, Magisterio, Arquitectura, 
Enfermería, Ingeniería Técnica, Geografía e Historia y Derecho. Este profesorado cuenta 
con amplia experiencia docente, aunque también participa, en menor medida, 
profesorado nobel (con un año o incluso meses de experiencia).  
 
 
Metodología  

El plan de trabajo se ha estructurado en 4 sesiones de dos horas y media de 
duración. En estas sesiones presenciales (10 horas) se han llevado a cabo dos tipos de 
tareas: la exposición en clase de los contenidos del temario (4 horas presenciales) y 
seminarios de reflexión sobre la propia docencia (6 horas presenciales). Además, para la 
elaboración del plan docente los participantes han precisado de 24 horas no presenciales 
y para la preparación del seminario 12 horas no presenciales. Finalmente se calcula que 
para la elaboración del dossier han necesitado otras 4 horas. De esta forma se suman 
las 50 horas necesarias para completar el curso. 
  

La secuencia de tareas se ha distribuido de la siguiente forma: 



 

 
 
 

 Girona, juny 2008 

 

Universitat de Girona 

 

 

 
Sesión 1. Presentación general del curso y del plan de trabajo. Recogida de 
conocimientos previos, expectativas, intereses y preocupaciones del profesorado. 
Además se profundiza en cuestiones terminológicas relacionas con el Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES),  con los Sistema de Transferencia del Crédito Europeo 
(ECTS) y otros conceptos y aspectos relacionados con las competencias y el temario de 
la asignatura. Se presenta el protocolo y los diferentes apartados de los que se 
compone: datos de la materia, datos del docente, competencias, temario, metodología, 
evaluación bibliografía y anexos. Para la siguiente sesión se propone a los participantes 
que redacten las competencias específicas y el temario de una asignatura. Para ello se 
les plantea la siguiente cuestión: “Al finalizar mi asignatura mis alumnos trabajando estos 
contenidos serán capaces de…”. Se empieza así una reflexión sobre la planificación de 
la propia docencia centrándose en lo que ha de aprender el estudiante y el objetivo de 
dicho aprendizaje formulado en términos de competencia aplicándolo al diseño de una 
asignatura concreta. Las asignaturas que el profesorado elige para la realización del plan 
docente habitualmente suelen ser troncales y, en menor medida, obligatorias y de libre 
elección.  

 
Sesión 2. Presentación y discusión de las competencias redactadas asociadas a un 
temario específico de la asignatura. Para ello, se contrastan y analizan las competencias 
específicas propuestas en pequeños grupos y posteriormente se presentan algunas de 
las conclusiones extraídas del análisis de las mismas en gran grupo. Se trabajan, así, 
cuestiones relacionadas con la forma, es decir la redacción de la competencia, pero 
también el contenido de la misma y se aclaran  las posibles dudas surgidas en torno al 
temario. En pequeños grupos se presentan los temarios elegidos y se analiza su relación 
con las competencias de la asignatura a la que corresponda. A continuación se presenta 
el apartado de metodología y los distintos aspectos sobre los que el docente ha de 
reflexionar para planificarlo: competencias a trabajar, modalidades docentes y tareas 
asociadas a las mismas, tipo de trabajo del alumno (individual/cooperativo), tiempo que 
el alumno destina a la tarea (presencial y no presencial) y nº de alumnos por grupo. Se 
exponen los diferentes tipos de modalidad docente y ejemplifican las posibles tareas a 
ellas asociadas. Se hace especial hincapié en la coherencia entre las tareas que se 
propondrán al alumno y las competencias propuestas. Para la siguiente sesión deben 
construir el apartado de metodología. 

 
Sesión 3. El punto de partida de esta sesión son las tareas que los participantes han 
propuesto a partir de su reflexión personal. En el seminario de trabajo y en pequeños 
grupos los docentes planifican distintas tareas individuales o grupales (lecciones, 
lecturas y horas de estudio, realización de trabajos o proyectos, preparación y realización 
de exámenes, debates, etc.) asociándolas a algunos de los diferentes tipos de 
modalidades docentes que se recogen en la RESOLUCIÓN de 24 de octubre de 2006, 
de la Vicerrectora de Organización Académica y Coordinación, por la que se establece la 
Normativa sobre tipos de docencia y dimensionamiento de grupos en el marco de 
créditos europeos ECTS y que han sido seleccionados para el perfil de la titulación 
correspondiente: clases magistrales, seminarios, prácticas de aula, prácticas de 
laboratorio, prácticas de ordenador, talleres industriales, talleres no industriales, prácticas 
clínicas, prácticas de campo y deportivas. Antes de finalizar la sesión, se presentan las 
claves de la evaluación de competencias: herramientas de evaluación (portafolios, 
exámenes, trabajos…, es decir, evidencias del desarrollo de la competencia), criterios de 
evaluación (indicadores claros y objetivos relacionados con el nivel de logro de la 
competencia) y porcentaje de la nota final. Para ello, se utiliza un material relacionado 
con distintos instrumentos de evaluación y se comenta las herramientas y los 
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procedimientos más utilizados habitualmente por el grupo. Para la siguiente sesión 
deben redactar el apartado de evaluación y el de bibliografía. 

 
Sesión 4. En esta última sesión se exponen algunas de las distintas evaluaciones 
programadas analizando su coherencia y su relación con los otros apartados de la 
programación docente que se han ido construyendo. Finaliza la reflexión grupal 
exponiendo las dudas que han podido surgir de las diferentes cuestiones trabajadas a lo 
largo del curso. Se establece la fecha en la que cada docente entregará el plan docente 
de la asignatura centrada en el estudiante. Esta planificación es analizada por las tutoras 
del curso, las cuales realizan una devolución personal con sugerencias de mejora. 

 
Una vez finalizadas estas sesiones presenciales se acuerda con los participantes 

el plazo de entrega del portafolio, que servirá para la evaluación del curso y en el que se 
incluyen dos tipos de documentos: 
 

• Plan docente. Los criterios de evaluación de esta competencia son: la asistencia a 
las sesiones informativas y el plan docente adecuado a las normas establecidas.  

 
• Memoria de las sesiones del seminario. Los criterios de evaluación son la 
asistencia y participación en los seminarios y la elaboración de una memoria 
reflexiva.  

 
Tras la lectura de éstos se realizan devoluciones en tutorías individuales en las 

que se pretende asesorar al profesorado en la mejora de la redacción de las 
competencias, la adecuación de las modalidades docentes/tareas y la evaluación de las 
mismas.  

 
 
Resultados   

La mayoría los profesores participantes en el curso han sido evaluados como 
aptos al haber considerado las tutoras del curso que han demostrado haber adquirido las 
competencias del mismo. Por tanto, los resultados han sido muy positivos y han sido 
corroborados en las encuestas de evaluación que han cumplimentado los y las 
participantes al finalizar el curso. 
 
 Esta planificación de la docencia centrada en el estudiante ha permitido 
reflexionar acerca de una serie de aspectos que nos gustaría resaltar: las expectativas y 
conocimientos previos de los docentes sobre la aplicación de los ECTS y el EEES y su 
repercusión en el aprendizaje del estudiante; la disposición del profesorado ante el 
cambio; la adaptación de la asignatura en términos de competencias; la cohesión que 
debe presentar el planteamiento metodológico con las competencias a desarrollar y la 
evaluación de las mismas, y finalmente, las necesidades formativas detectadas en el 
proceso. 

 
Las expectativas iniciales y conocimientos previos de los docentes ante el curso 

de planificación por competencias son heterogéneos. La mayoría acude al curso con la 
intención de aclarar o asegurar conceptos de los que ya ha oído hablar o incluso sobre 
los que algún profesor ya ha trabajado (competencias, habilidades, crédito europeo, 
trabajo centrado en el alumno, carga de trabajo del estudiante, etc.). La cantidad de 
información que acumulan sobre el tema y que han recibido por diferentes vías lejos de 
orientarles para la planificación de la docencia parece que les ha sumido en una 
confusión terminológica que no guarda relación con su práctica actual. Aún así, 
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manifiestan su deseo de elaborar el programa de acuerdo con los ECTS de forma 
adecuada y realista, revisando sus actuales programaciones y la manera en la que llevan 
a cabo la docencia.  

 
La disposición del profesorado participante ante el cambio que supone el EEES y 

el ECTS también es diversa. En general,  se asume que el cambio es inminente y que no 
permite marcha atrás. En estos cursos se ha apreciado dos tipos de actitudes ante la 
nueva perspectiva: por un lado, hay profesores que muestran una buena disposición y 
motivación ante el cambio, valoran las nuevas posibilidades que brinda y quieren 
aprovechar la ocasión para mejorar su docencia y formación pedagógica. Por otro, en 
contraposición, hay profesores que no ven claro el futuro, presentan cierta resistencia al 
cambio e incluso valoran la oportunidad de mejora como una crítica negativa a lo que ya 
hacen. La falta de información, las carencias formativas, la desmotivación son algunos 
de los aspectos desde los que justifican su malestar e inquietud. Algunos profesores 
parecen preocupados porque el cambio sea sólo terminológico y que no se aproveche la 
oportunidad para realizar una revisión metodológica de fondo de la enseñanza en la 
universidad. Otros presentan dudas sobre el cumplimiento de los plazos fijados. Hay 
quien se preocupa por una posible desvalorización del conocimiento e insiste en que el 
papel de la universidad es generar conocimiento. Finalmente, la mayoría de los docentes 
se preocupa por su propia capacidad para utilizar metodologías centradas en los 
alumnos, en las que éstos sean protagonistas, participantes activos y motivados. 
También se formula la inquietud por cómo asumirá el alumnado estos cambios.  
 

Los aprendizajes realizados al planificar la enseñanza centrada en el estudiante 
han sido, asimismo, variados. Sin pretender recoger la totalidad de los mismos, se 
recogen a continuación, algunos de los más representativos.  

 
En primer lugar, en relación a las competencias, en el curso se han planteado 

cuestiones de forma y de contenido. Las primeras se resuelven desde la aplicación de 
una fórmula para la redacción de la competencia (verbo + objeto + contexto + finalidad). 
El problema es seleccionar el verbo adecuado a la competencia que se pretende 
trabajar. A modo de ejemplo, la utilización del verbo conocer ha sido muy discutida en  la 
mayoría de los grupos. Algunos profesores consideran que puede ser una competencia, 
mientras que otros suponen que la realización de la competencia implica el conocimiento 
teórico que subyace a la misma.  

 
 En cuanto al contenido de las competencias, resulta más problemático formular 
las competencias que realmente responden al objetivo final de aprendizaje del alumno. 
Esta dificultad se deriva de la experiencia que tienen los docentes sobre planificación. No 
hay que olvidar que su referencia habitual es una programación que desde la estructura: 
objetivos-temario-metodología-evaluación se articula en torno a los contenidos del 
temario. La nueva estructura del plan docente de la asignatura que han de programar en 
torno a los ECTS responde a la estructura: competencias-temario-metodología-
evaluación en la que la competencia es la que fundamenta los otros tres elementos. Los 
docentes advierten el cambio formal, es decir, que en esa estructura las competencias 
ocupan el lugar de los objetivos y algunos llegan a la conclusión errónea de que es 
suficiente la mera sustitución de los objetivos por las competencias. Por tanto, el primer 
reto es diferenciar los objetivos de las competencias y entender que éstas se refieren a 
aquello que ha de aprender el estudiante y no a los objetivos de enseñanza del profesor 
o a los contenidos de un temario. Por último, ha sido habitual encontrar como 
competencias específicas de asignaturas, algunas que pudieran ser competencias 
generales de la titulación. Cuando esto ha ocurrido, se ha solicitado al profesorado una 
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mayor concreción de la competencia a su marco de aplicación, es decir, a su asignatura.  
En cualquier caso esto, ha sido consecuencia de que algunos docentes han diseñado su 
planificación careciendo de referencias sobre el perfil de su titulación. 
 
 El diseño de las competencias también parece estar relacionado con el carácter 
de las titulaciones. El profesorado de titulaciones más técnicas (Ingeniería, Informática…) 
construye sus competencias recogiendo el objetivo profesionalizante de la formación.  En 
ocasiones esta cercanía con la actividad profesional hace que algunos docentes 
propongan como competencias las tareas y actividades que debe realizar el alumnado. 
En las titulaciones de áreas sociales, sin embargo, algunos docentes elaboran 
competencias exclusivamente centradas en el conocer y el saber. Subrayan la 
importancia del conocimiento en sí mismo y pretenden que sus alumnos “conozcan”, 
“dominen” la asignatura, sin identificar la funcionalidad de ese aprendizaje. 

 
 El profesorado que trata de planificar en ECTS tiene la experiencia previa de 
diseñar sus asignaturas en torno a un temario. No es de extrañar, por tanto, que algunos 
inicien el proceso del diseño de sus competencias tratando de definir una competencia 
para cada tema de la asignatura. Pero programar en ECTS implica identificar las 
competencias que el alumno ha de alcanzar a través del trabajo de los distintos temas. 
Esto conlleva la necesidad de aclarar que los conocimientos y los programas son 
importantes, pero deben  estar vinculados a las competencias específicas. Estos 
contenidos se recogen en el plan docente junto a las actitudes, valores, habilidades y 
destrezas necesarias para el ejercicio profesional. 

 
En cuanto al apartado de metodología, la mayor dificultad que expresan los 

docentes está relacionada con la falta de conocimiento metodológico. Muchos profesores 
vienen al curso presuponiendo que existe una metodología ECTS. En este sentido, 
parece que en nuestra universidad se ha extendido la idea que los ECTS implican, 
principalmente, metodologías relacionadas con el trabajo en grupo que supondrían la 
eliminación de las clases magistrales. Por esta razón, en el curso se clarifica que la 
metodología debe estar centrada en el estudiante pero que puede ser diseñada desde 
una amplia gama de modalidades docentes (clases magistrales, prácticas, seminarios, 
tutorías, etc.) unidas a un variado repertorio de actividades y tareas de aprendizaje. En 
estas últimas, el análisis ha consistido en buscar la cohesión con la competencia que 
tratan de trabajar, es decir, cuestionar si las tareas propuestas proporcionan al 
estudiante oportunidades para desarrollar la competencia programada. El trabajo 
realizado ha obtenido como resultado la identificación de una variedad de actividades y 
tareas de enseñanza-aprendizaje, de entre las que cada docente ha de seleccionar las 
más adecuadas a la competencia que pretende trabajar, dentro del área en la que se 
inscribe la asignatura y teniendo en cuenta las características de su grupo (número de 
alumnos, titulación, curso, intereses, motivación…) y sus propias características como 
docente. 

 
Con respecto a la evaluación, el principal resultado obtenido por los docentes en 

su reflexión sobre el plan docente ha sido subrayar que hay que evaluar las 
competencias fijadas en la asignatura y no las tareas que se han programado en la 
metodología. Las tareas son las propuestas que el docente hace al discente para 
posibilitar el desarrollo de una determinada competencia. Algunas de esas tareas (no 
necesariamente todas) pueden servir como herramientas de evaluación que faciliten 
información sobre la competencia que se pretende que alcance el alumnado. Para ello es 
necesario que el docente defina indicadores claros y precisos, es decir, ha de tener en 
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cuenta esa información que le proporciona la tarea para poder valorar si la competencia 
está siendo conseguida o no.  

 
Otro aspecto trabajado en la planificación de la asignatura centrada en el 

estudiante tiene que ver con la idea de que la evaluación por competencias debe ser 
continua, y la suposición de que sólo puede hacerse aumentando el número de 
exámenes. Este extremo está creando una cierto debate entre el profesorado y obliga a 
clarificar la diferencia entre evaluar y examinar, y qué se entiende por evaluación 
continua. Por un lado, el examen es una de las herramientas de evaluación más 
utilizadas y podría seguir siéndolo, siempre que sea diseñada como una prueba que 
proporcione información acerca del desarrollo de la competencia. En algunos casos, 
incluso, es el tamaño excesivamente grande de los grupos el que lleva al profesor a 
optar por este sistema, pues le resulta el más sostenible. Por otro lado, se ha planteado 
que evaluar no significa estar examinando continuamente, pero sí  que el docente 
necesita evidencias de cómo se está desarrollando la competencia en el proceso de 
trabajo.  

 
En el conjunto de las programaciones elaboradas se han obtenido, como se ha 

afirmado en el inicio de este apartado, unos resultados satisfactorios ya que los docentes 
han demostrado su competencia al elaborar el plan docente centrado en el estudiante y 
reflexionar sobre su propia práctica. Sin embargo, el desarrollo de ambas competencias 
se ha producido en un plazo de tiempo limitado y habría que considerar, por tanto, que el 
curso ha sido un entrenamiento y que las programaciones realizadas son provisionales. 
Su puesta en práctica proporciona al profesorado elementos para seguir reflexionando y 
ajustando el plan docente a las necesidades del alumnado. 
 
 Finalmente, a lo largo del curso se han ido detectando y recogiendo diferentes 
necesidades formativas que los docentes han planteado directa o indirectamente. Las 
más representativas están relacionadas con: el conocimiento de diferentes propuestas 
metodológicas, la evaluación por competencias y técnicas para incentivar la motivación y 
participación del alumnado.  
 
 
Conclusiones 

Las conclusiones a las que llegamos tras la realización de los cursos y la reflexión 
llevada a cabo en los mismos son las siguientes:  

 
• La confusión terminológica, la falta de información, las carencias formativas, con 
las que los docentes acuden al curso, genera malestar e inquietud en la mayoría de 
ellos. Es necesario, por tanto que la universidad proporcione directrices claras y 
mensajes unívocos a los profesores para que puedan planificar su docencia de 
acuerdo a las mismas. 
 

• La falta de un trabajo previo a nivel de titulación (por ejemplo, la definición de las 
competencias propias del perfil de la titulación), entre otros factores, obliga a 
trabajar de forma intuitiva, tanto al definir las competencias propias de su 
asignatura, como al diseñar los restantes elementos de la planificación relacionados 
con las mismas (metodología, evaluación…).  
 

• Los docentes realizan la planificación como un entrenamiento que les permite 
adaptar sus asignaturas al ECTS, pero sabiendo que tendrán que seguir 
reflexionando sobre las competencias, que el producto al que han llegado es 
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provisional, y que tendrá necesariamente que ser ajustado cuando en sus centros 
se definan los planes docentes de las titulaciones. 

 
• Aún siendo conscientes de la indefinición del contexto en cuanto a la planificación, 
se observa que los docentes están interesados en mejorar y ajustar la propuesta 
que realizan al alumnado. Por esta razón valoran positivamente la oportunidad que 
este curso les brinda para reflexionar y mejorar de forma individual y colectiva su 
docencia, desde el espacio que han compartido con otros profesores del campus.   

 
• La universidad tendrá que seguir proporcionado a los docentes, que así lo deseen, 
nuevos espacios para la reflexión sobre la docencia y más formación en torno a 
diferentes metodologías centradas en el trabajo y la motivación del alumnado, a las 
actividades y tareas a ellas asociadas, a las herramientas de evaluación y a 
cuantas, a medida que avance el proceso, vayan surgiendo. 
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Cuestiones y/o consideraciones para el debate 

Tras analizar  la experiencia realizada, nos surgen ciertas cuestiones que 
quisiéramos formular para la reflexión individual y  colectiva de los docentes 
universitarios: 
 

¿Cuáles son las expectativas, inquietudes, interrogantes que suscitan en el 
profesorado universitario la planificación de la docencia centrada en el estudiante? 
 

¿En qué medida estamos los profesores preparados para asumir esta tarea? 
 

¿Qué formación necesitamos al respecto?   
 

¿Cuáles son las claves, que habríamos de recoger en esta planificación, para que 
el alumnado realice un aprendizaje autónomo? 
 


